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El Papa concede un Año Jubilar a las HH. Clarisas de Soria
Este tiempo de gracia, con motivo de los 75 años de exposición ininterrumpida del

Santísimo, será inaugurado por el Obispo el viernes 11 de agosto a las 19.30 h. en el
monasterio de Santo Domingo (Soria) y se prolongará hasta el 11 de agosto de 2018
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PRIMERA SECCIÓN:
PARA QUÉ ESTAMOS EN LA TIERRA,
QUÉ DEBEMOS HACER Y CÓMO NOS
AYUDA EL ESPÍRITU SANTO DE DIOS

JESÚS RIVERA

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Al igual que las virtudes son hábitos y
disposiciones estables que configuran el ca-

rácter, “los vicios son costumbres negativas adquiridas que ador-
mecen la conciencia, abren a los hombres al mal y los predispo-
nen al pecado” (n. 318). Los vicios se engarzan en los pecados
capitales: soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula y pereza.
Se denominan capitales porque constituyen el origen de otros
pecados y son la manifestación de nuestra natural predisposi-
ción al mal o pecado original. En lo referente a nuestra culpa
frente al mal de otras personas, el Catecismo especifica que sería
nuestra la responsabilidad si hubiéramos inducido o animado al
mal de otra persona, colaborado en la falta cometida u omitido
una advertencia o ayuda para impedir el pecado (cfr. n. 319).
Juan Pablo II recordaba cómo “el pecado personal tiene siempre
una dimensión social. El pecador, a la vez que ofende a Dios y
se daña a sí mismo, se hace responsable también del mal testi-
monio y de la influencia negativa de su comportamiento. Incluso
cuando el pecado es interior, empeora de alguna manera la con-
dición humana y constituye una disminución de la contribución
que todo hombre está llamado a dar al progreso espiritual de la
comunidad humana” (Audiencia General, 25 agosto 1999).

El pecado es una acción libre y personal, por lo que no se
puede tampoco responsabilizar del mal a unas supuestas es-

Capítulo I: La dignidad del hombre. Los vicios y las estructuras de pecado (n. 318-320)

AGOSTO, 6: La Transfiguración del Señor

Dn 7, 9-10.13-14 u 2 P 1, 16-19 u Mt 17, 1-9

La fiesta de hoy nos conduce, por un lado, a la contem-
plación de Cristo que se nos muestra con el esplendor de su
gloria y, por otro, a la alabanza y a la adoración del Señor,
vencedor del pecado y de la muerte. Además, la Transfigu-
ración nos invita a fijarnos en un aspecto importante de toda
celebración litúrgica porque nosotros, al participar de la li-
turgia, gustamos estar unidos al Señor aunque después vol-
vemos a la vida cotidiana; la liturgia nos permite vivir mo-
mentos de intensa comunión con las realidades más santas
y, al mismo tiempo, nos ayuda a vivir el anuncio de Cristo
“mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesu-
cristo”.

AGOSTO, 13: XIX Domingo del T. O.

1 R 19, 9a.11-13a u Rom 9, 1-5 u Mt 14, 22-23

¿Dónde se manifiesta Dios? La liturgia de este Domin-
go da respuesta a esta pregunta. El Señor no se revela gene-
ralmente en acontecimientos extraordinarios sino que se
manifiesta en el susurro, en el silencio. Dios se ha revelado
en la historia del pueblo de Israel, en la persona de su Hijo,
hecho carne como nosotros. El episodio evangélico es una
invitación a creer que, en verdad, Dios no nos abandona ja-
más; está ahí, ofreciendo su compañía y su amistad, soste-
niendo nuestro camino incluso cuando el viento contrario
nos impide avanzar y parece que no hay solución.

AGOSTO, 15: La Asun-
ción de la Virgen María

Ap 11, 19a; 12, 1-6a.10a u 1 Co 15, 20-
27a u Lc 1, 39-56

La Asunción es la síntesis de todas las fiestas de la
Virgen María, es la culminación de una vida fiel a Dios,
es la fiesta de la pascua de María. La Asunción es el últi-
mo dogma definido en relación con María y en él procla-
mamos su triunfo, su resurrección, su vida en plenitud.
El Reino, con toda su grandeza y realidad, ha llegado para
ella a su plenitud. Esta Solemnidad nos invita a mirar al
cielo, a contemplar una vida ejemplar y valientemente vi-
vida. Hoy Dios
la lleva a su lado
porque su cuer-
po no puede co-
rromperse en la
tierra. Si ella, en
este día, fue ele-
vada a los cielos,
nosotros también
estamos llama-
dos a vivir para
siempre con la
que es “figura y
primicia de la Igle-
sia que un día será
glorificada”.

tructuras de pecado. No obstante el Catecismo sostiene que exis-
ten estructuras e instituciones sociales que están en contradic-
ción con los mandamientos de Dios (cfr. n. 320). Pero, detrás de
cada estructura, están presentes las decisiones de las personas
que la forman. Es muy tentador responsabilizar del mal del mun-
do a las estructuras sociales y mediáticas. Es cierto que dichas
instancias no colaboran precisamente en la evangelización de la
sociedad pero responsabilizarlas de nuestro propio mal es lo que
comúnmente se definiría como “echar la culpa al empedrado”.
Cada época y cada sociedad ha vivido circunstancias desfavora-
bles para la vivencia de la fe y para el recto obrar de los cristia-
nos pero no menos cierto es que en tales circunstancias se abren
paso con más fuerza los testimonios de una fe vivida con alegría
y esperanza, al igual que en la propia Iglesia o en contextos su-
puestamente favorables para la vivencia de la fe se cometen pe-
cados e infidelidades a Dios. “La Iglesia, cuando habla de situa-
ciones de pecado o denuncia como pecados sociales determina-
das situaciones o comportamientos colectivos de grupos socia-
les más o menos amplios, o hasta de enteras naciones y bloques
de naciones, sabe y proclama que estos casos de pecado social
son el fruto, la acumulación y la concentración de muchos peca-
dos personales” (Exhortación apostólica Reconciliatio et
paenitentia n. 16)
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GABRIEL RODRÍGUEZ

Cuidar el pan y el vino

Por encargo del
Santo Padre, la Con-
gregación para el
Culto Divino y la Dis-

ciplina de los Sacramentos, presidida por
el Cardenal Sarah, dirigió el pasado 8 de
julio una Carta circular a todos los Obispos
para recordarles las normas vigentes y
sugerir algunas indicaciones sobre la pre-
paración del pan y el vino que se destinan
a la celebración de la Eucaristía.

Insiste el documento en que hay que
vigilar el origen y la calidad del pan y del
vino usados en la celebración, así como
revisar la honestidad de
los productores y cómo
son tratados los produc-
tos en los puntos de ven-
ta. La cuestión es que tra-
dicionalmente la tarea de
confeccionar las hostias y
el vino para la misa esta-
ba en manos de comuni-
dades religiosas pero
“hoy estos se venden in-
cluso en los supermerca-
dos, en otras tiendas y
por internet”. Por eso, el
documento ofrece indica-
ciones a los religiosos
(por ejemplo que se ga-
rantice que los productos eucarísticos ten-
gan certificados específicos) y a los Obis-
pos para que recuerden “a los sacerdotes,
en particular a los párrocos y a los recto-
res de las iglesias, su responsabilidad a la
hora de verificar quién provee el pan y el
vino para la celebración y la idoneidad de
la materia”.

También se recuerdan las disposicio-
nes para el pan eucarístico: debe ser pan
ácimo, “exclusivamente de trigo y prepara-

do recientemente, para que no haya peli-
gro de descomposición”. No se admite aña-
dir azúcar, fruta o miel. Así como tampoco
se admiten las hostias “completamente” sin
gluten. En efecto, sólo son materia válida
las hostias en las que haya una cantidad
de gluten suficiente para obtener la panifi-
cación. En relación al vino, éste nunca pue-
de ser sustituido por otras bebidas: “Debe
ser natural, del fruto de la vid, genuino, no
alterado ni mezclado con otras sustancias
extrañas”, recuerda el documento, que tam-
bién exhorta a cuidar de su conservación
para que “no se convierta en vinagre. Está

absolutamente prohibido usar vino cuya
autenticidad y origen sean dudosos”, y es
que “la Iglesia exige, de hecho, certeza con
respecto a las condiciones necesarias para
la validez de los sacramentos”.

Para los sacerdotes que han podido
tener problemas con el alcohol, la Misa
puede ser celebrada con mosto y no con
vino. En relación con el mosto, “el jugo de
uva que debe ser fresco y ser conservado
suspendiendo la fermentación mediante

procedimientos que no alteren la naturale-
za (por ejemplo congelamiento), es mate-
ria válida para la Eucaristía”.

Desde una óptica más teórica, cabe
recordar que, tras el Concilio de Trento,
hubo una reflexión sobre la oportunidad
de seguir utilizando pan y vino en la ce-
lebración de la Eucaristía, y es que en
algunas partes del mundo falta la mate-
ria prima y a veces se ha sustituido el pan
de trigo por otros tipos de cereales. Tras
detenido estudio, la Iglesia ha estableci-
do que no se puede cambiar la materia
prima. Que en los últimos años se hayan

registrado algunos abu-
sos en este campo es
algo conocido. En Holan-
da, por ejemplo, algunos
sacerdotes han celebra-
do la Misa con cerveza
en lugar de vino. Jesús
no dio un mandato abso-
luto pero esa era la ma-
ter ia prima de la mesa
común y así debe per-
manecer.

En definitiva, se pre-
tende que haya una pre-
ocupación preventiva re-
lacionada con quienes
producen la materia pri-

ma. Bien por la crisis vocacional entre las
monjas que siempre se han ocupado de la
preparación del pan para la Eucaristía o
porque en muchos lugares algunos se en-
comiendan a empresas externas, la Santa
Sede ha visto la necesidad de recordar re-
glas precisas y correctas en un asunto de
tanta importancia para la vida ordinaria de
la Iglesia.

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Vicario General
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4 Noticias
Año Jubilar en las HH. Cla-
risas de Soria

Con ocasión de los 75 años de la ex-
posición permanente de Jesús Eucaristía
en la iglesia del monasterio de Santo Do-
mingo, el Papa Francisco, por medio de la
Penitenciaría Apostólica, ha concedido a
las HH. Clarisas de Soria un Año Jubilar
en el que se podrá ganar la Indulgencia
plenaria; este tiempo de gracia será inau-
gurado por el Obispo de Osma-Soria, Mons.
Abilio Martínez Varea, el viernes 11, festi-
vidad de Santa Clara de Asís, a las 19.30
h. y se prolongará hasta el 11 de agosto de
2018. Para organizar y coordinar los actos
de este Año el Obispo ha nombrado como
delegado episcopal al presbítero diocesa-
no Rubén Tejedor Montón.

Fue la entonces Abadesa de la Co-
munidad y hoy Venerable, Madre Clara
Sánchez de la Concepción, quien vio la ne-
cesidad de tener expuesto permanente-
mente el Santísimo Sacramento en su co-
munidad de Hermanas pobres de Santa
Clara. Desde el 11 de agosto de 1942, Je-
sús Eucaristía es adorado día y noche,
permaneciendo la iglesia de Santo Domin-
go de Soria abierta desde las 7 h. hasta
las 21 h. Son muchas las personas que en

ese templo, ante la Eucaristía, encuentran
paz y consuelo.

Aprovechando este 75º aniversario, “la
comunidad de Clarisas deseamos extender
y fomentar la adoración y el amor a Jesús
Sacramentado, y atraer muchas almas ha-
cia Él para que puedan gozar y enriquecer-
se de la gracia jubilar”, explican desde el
Monasterio; “nosotras nos gozamos en los
ideales que dejó Madre Clara, declarada Ve-
nerable el 3 de abril de 2014; ella vivió en
este convento desde 1922 hasta 1973, año
en que falleció repentinamente, y el Espíri-
tu Santo infundió en ella un amor ardiente
por Jesús Eucaristía y por volver a las fuen-
tes del carisma clariano”.

En muchísima precariedad y pobre-
za, después de haber superado innumera-
bles dificultades, Madre Clara recibió el
permiso del Obispado para la exposición
permanente del Santísimo. Aquel 11 de
agosto de 1942 se inauguró la exposición
permanente y desde entonces la Comuni-
dad de Clarisas, los fieles sorianos y mu-
chos visitantes de la ciudad que conocen
y aman este solemne culto a la Eucaristía,
“se acercan a nuestra iglesia de Santo
Domingo para descansar en adoración a
Jesús Sacramentado”.

Con la celebración de este Año Jubilar
se pretende que los fieles de toda la Dióce-
sis profundicen en la fe y busquen un ma-
yor acercamiento a los sacramentos, espe-
cialmente al de la Reconciliación y a la Eu-
caristía. Además, durante el Año Jubilar se
podrá ganar la indulgencia plenaria pere-
grinando a la iglesia de Santo Domingo de
Soria, rezando allí ante Cristo Eucaristía, y
cumpliendo las condiciones acostumbradas
de confesión sacramental, comunión euca-
rística y oración por las intenciones del
Sumo Pontífice.

“Aquí el Amor es amado” será el lema
elegido para el Año Jubilar; es la frase que
la Venerable Madre Clara pronunciaba ante
el grito de San Francisco de Asís quien,
dolido por la indiferencia de muchos, repe-
tía frecuentemente: “¡El Amor no es ama-
do!”. Para el Año Jubilar se está preparan-
do un nutrido programa de eventos para
“dar a conocer el culto eucarístico en el Mo-
nasterio y la figura providencial de la Ma-
dre Clara, acercar a muchas personas a
Cristo, y dar a conocer nuestra vida y nues-
tro carisma”.

Un centenar de hermanas compone
la Comunidad de HH. Clarisas repartidas
en cinco conventos: 54 en Soria (donde
recientemente Sor María Concepción de
Jesús fue reelegida abadesa), 14 en
Valdemoro (Madrid), 10 en Medinaceli, 12
en Zimbabwe y 6 en Mozambique (donde,
en los últimos dos meses, han ingresado
dos jóvenes mozambiqueñas).

Solemnidad de San Pedro
de Osma

El miércoles 2 la Iglesia que peregrina
en Osma-Soria celebrará la Solemnidad li-
túrgica de su patrono principal, San Pedro
de Osma, el Obispo que allá por los últimos
años del S. XI restauró la Sede oxomense.

Los actos para celebrar la Solemnidad
de San Pedro de Osma, en los que partici-
parán -como es tradición- algunos monjes
de la Comunidad Benedictina de Santo Do-
mingo de Silos, darán comienzo a las doce
de la mañana. A esa hora, Mons. Abilio
Martínez Varea presidirá la procesión por
las calles de la Villa episcopal con la ima-
gen del santo Obispo para, a continuación,
celebrar la Santa Misa en la S. I. Catedral.
Al finalizar la Eucaristía, los sacerdotes y
los monjes de Silos presentes compartirán
una comida de fraternidad en los comedo-
res del Seminario.

La Diócesis celebra el Día
del misionero

La Delegación episcopal de misiones
ha convocado para el viernes 4 el tradicio-
nal encuentro de verano destinado especial-
mente para los misioneros sorianos que
estén pasando un tiempo de descanso en
sus hogares y para sus familiares.

La Jornada, que tendrá lugar en la er-
mita del Mirón (Soria) y que estará presidi-
da por el Obispo, Mons. Abilio Martínez
Varea, dará comienzo a las 11.30 h.; tras la
oración en común, los misioneros partici-
pantes en el encuentro contarán algunos
testimonios, con experiencias de vida, so-
bre su trabajo y servicio. También se escu-
charán las experiencias de otros misione-
ros que, sin poder estar físicamente presen-
tes, enviarán sus testimonios para poder ser
compartidos. A las 13 h., el Obispo presidi-
rá la Santa Misa, a la que seguirá una co-
mida de fraternidad; en la sobremesa, se
seguirán compartiendo otras vivencias para
terminar la Jornada en torno a las cinco de
la tarde.

Encuentros del Obispo
Mons. Abilio Martínez Varea asistió en

Salamanca al encuentro de verano de los
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El cumplimiento de todo deseo

Seguramente
más de un lector se
habrá dado cuenta

que no es la primera vez que comento esta
obra. El motivo de volver sobre ella estri-
ba en que, durante estas primeras sema-
nas del tiempo estival, he tenido la opor-
tunidad de releerla con tranquilidad y so-
siego. A veces nos pasa como a San Juan
XXIII que en su “Diario del alma” afirma
que a lo largo de su vida había leído mu-
cho pero no de la mejor manera. Esto es
lo que me sucedió la primera vez que me
acerqué a la obra “El cumplimiento de todo
deseo”. No lo hice con la suficiente calma
y atención. Si me centro de nuevo en este
volumen es porque considero que se tra-
ta de una obra realmente extraordinaria.
De hecho, durante estos días pensaba que
si alguien me preguntara qué tres libros
considero imprescindibles para progresar
en la vida espiritual le aconsejaría la Bi-
blia, la Liturgia de las horas y la obra que
nos ocupa.

El hilo conductor de la obra es la cla-
sificación de las etapas del crecimiento
espiritual más conocida: etapa purgativa,
iluminativa y unitiva. Esto quiere decir que
parte de las fases iniciales de la vida cris-
tiana y concluye con lo que supone llegar
a la unión profunda y habitual con Dios. Al

Título:  El cumplimiento de todo deseo
Autor:  Ralph Martin
Editorial:  BAC
Páginas:  469
Se puede adquirir en la librería diocesana

Los buenos amigos

MARIO MUÑOZ

tarse del pecado, iniciarse en la vida de
oración o enfrentarse a las tentaciones; de
la etapa iluminativa describe la oración pro-
funda, el crecimiento en las virtudes, el
mayor desprendimiento de lo que no es
Dios; la etapa unitiva está caracterizada por
el gozo profundo, la liberación de los te-
mores hacia el sufrimiento o las pruebas,
los frutos apostólicos. A lo largo de sus más
de cuatrocientas páginas, Ralph Martin
describe y explica minuciosamente todos
estos aspectos y lo hace apoyado en siete
Doctores de la Iglesia y gigantes de la mís-
tica de la Iglesia occidental: Agustín, Ber-
nardo, Catalina de Siena, Teresa de Jesús,
Juan de la Cruz, Francisco de Sales y Te-
resa de Lisieux. Son santos que el autor
conoce en profundidad como profesor que
ha sido de varias Universidades y del Se-
minario Mayor de Detroit. El lector se dará
cuenta de que cada página del libro es un
verdadero tesoro de la mejor espiritualidad
católica. Es, como dice el subtítulo, una
maravillosa guía para el camino hacia Dios
según la sabiduría de los santos. En defini-
tiva, una obra que está llamada a conver-
tirse en un clásico de la espiritualidad con-
temporánea y un volumen imprescindible
para aquellos que tengan un fuerte deseo
de alcanzar la santidad y desean saber
cómo hacerlo.

referirse a la etapa purgativa se centra,
entre otras cosas, en lo que significa apar-

Obispos y Vicarios de la Iglesia en Castilla,
constituida por todas las Diócesis de Casti-
lla y León excepto las de Astorga y León.
Unos días más tarde participó en la reunión
de los Obispos de la provincia eclesiástica
de Burgos celebrada en Vitoria que sirvió
a los prelados para hacer balance desde
el último encuentro de la provincia ecle-
siástica (en diciembre de 2016) y abordar
asuntos comunes a sus Diócesis como la
pastoral rural, los jóvenes y la pastoral vo-
cacional.

Otras noticias…

✔ Concierto de órgano y saxofón
el martes 1 a las 20 h. en la iglesia de las
HH. Clarisas a favor de Manos Unidas.

✔ Los viernes 4 y 11, desde las 22
h., ANFE celebra su vigilia de adoración en
la capilla de la Casa diocesana “Pío XII” (So-

ria). Además, el lunes 14 se celebrará una
vigilia para preparar la Solemnidad de la
Asunción en la parroquia de El Salvador a
las 22 h.

✔ Valdeavellano de Tera rendirá el
viernes 11 un homenaje  al presbítero dio-
cesano Delfín Hernández Domínguez fa-
llecido el pasado 25 de marzo; a las 17.30
h. Mons. Martínez Varea presidirá la Santa
Misa en el templo parroquial a la que se-
guirá un acto literario.

✔ Profesión solemne  de Sor Nuria
María de Jesucristo Sacerdote en las HH.
Clarisas el sábado 12 a las 12 h.

✔ El Obispo presidió en la parro-
quia de Tardelcuende la Santa Misa al fi-
nal de la cual los jugadores, directivos y
aficionados del Club Deportivo Tardel-
cuende  ofrecieron los títulos obtenidos

en la temporada 2016-2017 a la Virgen
del Rosario, patrona de la localidad. El
equipo agradeció a la Madre de Dios el
triunfo en la Liga provincial, el subcam-
peonato de la Copa Diputación, y los tro-
feos Pichichi, Zamora y a la deportividad
de esta temporada que ha culminado con
el ascenso a la categoría Regional de
Castilla y León.
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Renovarnos en la fe y en la visión de la realidad
ÁNGEL HERNANDEZ

El domingo 2 de julio comenzó en
Zaragoza la Misión de dos en dos; unos
300 hermanos del Camino Neocatecume-
nal de distintos lugares (País Vasco, Na-
varra, La Rioja, Castellón, Aragón y So-
ria) fuimos enviados a numerosos luga-
res de la zona nordeste de España sin
nada, como dice el Evangelio, “sin alforja
ni dinero” ni móvil, claro, como los após-
toles, de dos en dos para anunciar el
Evangelio a las gentes. Antes de nada, el
3 de julio tuvimos una convivencia con una
gran celebración penitencial y el sorteo
de las parejas y de los destinos de la mi-
sión. A mí, en concreto, el Señor me rega-
ló dos cosas: la primera, ir a Bilbao capital
con una hermana de la parroquia de San
Nicolás de Pamplona de 19 años y, la se-
gunda, una verdadera comunión. Con el
destino y el compañero, el 4 de julio por la
mañana emprendimos el viaje.

A lo largo de los siete días hubo mo-
mentos muy duros: vernos rechazadas
por personas en la calle e incluso en la

misma Iglesia por parte de algún sacerdo-
te; encontrarme con mi falta de fe y de amor
hacia los demás, mis debilidades, pecados
y mi incapacidad de acercarme a nadie a
anunciar la Buena Noticia. Sin embargo, a
pesar de mi pequeñez, he experimentado
el amor que Dios me tiene a través de los
muchos detalles que tuvo con nosotras en
esa semana pues nos han acogido desde
el primer día en la parroquia de San Felicí-
simo y no nos ha faltado de nada: ¡somos

El pasado 15 de julio un gran número de personas nos jun-
tamos en Suellacabras para celebrar las Bodas de Oro sacerdo-
tales de César Gómez. Me impresionó la cantidad de gente que
acompañó la celebración: D. Sergio Arenillas y D. Andrés Aldea,
sacerdotes del pueblo que cuidaron a César en sus años de for-
mación, compañeros de curso, de su etapa en Valencia, de sus
años en Getafe, familiares y, sobre todo, el pueblo de Dios que
durante estos años le ha reconocido como pastor, compañero
de camino y amigo. Fue un día especial y gozoso. Felicidades a
todos los que, de la fidelidad a Dios y al Pueblo de Dios, han
hecho el motivo de su entrega y el sentido de su vida.

Me pregunto si, como sacerdotes,
al final de la vida será el pueblo el que
nos reconozca, más allá de nuestros tí-
tulos académicos o nuestros cargos y au-
toridades. ¿Qué quedará de nosotros?
Quizá que éramos muy pesados en las
homilías o que éramos cercanos, que es-
tábamos disponibles, que éramos gene-
rosos o que pensábamos en nosotros por
encima de todo… ¿Qué quedará? Pedro
Casaldáliga tiene un poema al que per-
sonalmente aspiro: “Al final del camino me dirán: ¿Has vivido?
¿Has amado? Y yo, sin decir nada, abriré el corazón lleno de
nombres”. ¿Nuestro corazón está lleno de nombres? ¿Hemos
sido fecundos en nuestro ministerio? ¿En cuántos corazones es-
taremos presentes? Nuestro ministerio tiene que ser fecundo pero
en una fecundidad que dé vida, que la alimente y la cuide.

¿Cuál es la semilla que genera vida? Ciertamente es la trans-
misión de la fe, el mostrar a un Jesús vivo, cercano y preocupa-
do por nuestras cosas, no sólo por la salvación del alma en el
más allá. También genera vida el que nuestras actitudes respon-
dan a la dinámica del amor: ser acogedores, saber escuchar,

acercarnos a la gente, dialogar con ellos,
involucrarnos en sus cosas, respetar proce-
sos, pedir perdón cuando nos equivocamos… Transmitir la fe tie-
ne que ser, desde la vivencia de una comunidad, crear espacios
y tiempos para celebrar la vida e introducir a Dios en ella. Consi-
dero que tenemos que renovarnos en la fe y en la visión de la
realidad. Fe y encarnación unidas, para no perdernos en decir
cosas bonitas o en el cumplimiento estricto de lo mandado.

Me encantó la experiencia que Tomás Oliva y Josué tuvie-
ron como misioneros de las Comunidades Neocatecumenales
por tierras vascas y catalanas con la única seguridad de la Provi-

dencia divina y con la fuerza de un Evan-
gelio que se hace real y verdad. Nos co-
mentaba Tomás su experiencia, el haber
tenido que dormir en la calle, el sentir la
vergüenza de tener que pedir… Algunos
de los que escuchaban, a pesar de ser
de casa, se extrañaron y es normal pues
nos movemos en una Iglesia muy cómo-
da, llena de seguridades, de horarios,
estamos poco dispuestos a que nuestra
vida la organicen los demás con sus im-

previstos e incluso el Espíritu Santo con su novedad diaria. Jesu-
cristo fue el que nos dijo que fuéramos con lo imprescindible,
que fuéramos de dos en dos, que lo importante era transmitir la
Buena Noticia de salvación. Quizá como Iglesia tengamos que
purificarnos en las actitudes y desprendernos de áticos que nos
permiten ver desde arriba pero nos impiden ver desde la reali-
dad doliente y desde la necesidad de la gente, y sentir y experi-
mentar la confianza en la Providencia de Dios que a todos cuida.
Feliz verano.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

unas mimadas de Dios! Se ha cumplido
en nosotras la Escritura: “Cuando entréis
en una casa quedaos en ella hasta que
os marchéis de allí” (Lc 9, 4).

El Señor permitió que diéramos nues-
tro testimonio en varias parroquias en la
Eucaristía así como acercarnos a hablar
con personas en los parques, poder es-
cuchar sus sufrimientos, llevarles a sus
vidas la esperanza y el amor de Dios. Ver
que el Evangelio se cumple en mi vida,
vivir con libertad por encima de las cosas
materiales, recibir la fuerza de la oración
y de la Eucaristía, y descubrir que Dios
me ama como soy ha sido fundamental
para poder llevar a otras personas el
kerygma: ¡Dios te ama como eres, te ama
tanto que entregó a su Hijo Único Jesu-
cristo por ti, para salvarte y darle sentido
a tu vida! Me siento una gran privilegiada
por haber formado parte de esta misión y
de dar gratis lo que he recibido gratis.

Sara Campos Sevillano
Camino Neocatecumenal Ágreda

“Los mandó de dos en dos delante de Él…” (Lc 10, 1)
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7“Que la parroquia resplandezca por el amor y la unidad”

Éste fue el llamamiento que hizo
Mons. Abilio Martínez Varea en la homilía
que pronunció en la fiesta de la Virgen del
Carmen en la Villa episcopal. La jornada
del domingo 16 de julio quedará en la
memoria de los burgenses pues, en esa
fecha, se hizo efectivo el cambio de la sede
de la parroquia de El Burgo de Osma des-
de la S. I. Catedral a la iglesia del Car-
men. En este templo, pasados unos mi-
nutos de las ocho de la tarde, el Obispo
presidía la Santa Misa con la asistencia
de una docena de presbíteros (entre ellos
algunos de los anteriores párrocos de la
Villa), cientos de fieles, los Hermanos
mayores de la cofradía, autoridades civi-
les y militares, la reina y damas de fies-
tas, y de los niños de primera comunión,
entre otros. Esa misma mañana, el Obis-
po había sido nombrado Hermano Mayor
de la Cofradía de Hermanos Mayores del
Carmen de El Burgo de Osma.

En su homilía, Mons. Martínez Varea
recordó que “una parroquia que está viva
siente como un deber sagrado el deber
de evangelizar […] examinemos nuestra
vida y nuestro comportamiento ante la ur-
gencia de evangelizar […]; con estilo au-
daz, descifremos los nuevos escenarios
sociales y transformémoslos en lugares de
testimonio y de anuncio del Evangelio”.
“Llevemos a los hombres al encuentro de

Cristo, Palabra definitiva de Dios, hecho
hombre […] pero fruto de una intensa vida
de oración para no convertir la evangeliza-
ción en una mera trasmisión de ideas”, afir-
mó el Obispo.

Así mismo pidió a la comunidad pa-
rroquial de El Burgo un fuerte testimonio
de vida comunitaria: “Sed una parroquia
que resplandece por el amor y la unión. ¡La
comunión eclesial es imprescindible para
la parroquia! La parroquia es la casa de
todos y es cosa de todos. Al frente de esta
casa común están los párrocos; dejaos
conducir por ellos. Los presbíteros no lo son
todo pero son los guías de la comunidad
que desde el servicio construyen la Igle-
sia”; “la parroquia se debe cuestionar si de
verdad es misionera, servidora de los más
pobres; si vive la unidad en la pluralidad de
carismas y, sobre todo, cómo festeja en sus
celebraciones aquello que piensa y vive;
esto es lo que hará que nuestras parroquias
sean comunidades más creíbles”, conclu-
yó, “«en contacto con los hogares y con la
vida del pueblo» y evitando que se convier-
tan «en una prolija estructura separada de

la gente o en un grupo de selectos que se
miran a sí mismos» (EG 28)”.

Al término de la Santa Misa comen-
zó la procesión por las calles de la Villa
episcopal con la imagen de la Virgen del
Carmen; al llegar a la S. I. Catedral, den-
tro del templo, uno de los párrocos dio lec-
tura al Decreto episcopal por el que se
ordena el cambio de sede de la parroquia
y los niños de primera comunión así como
sus catequistas hicieron una ofrenda flo-
ral a la Virgen. Tras recoger los Santos
Óleos y los Libros parroquiales continuó
la procesión hasta la iglesia del Carmen
donde, para finalizar, se cantó la Salve.
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Desde San Saturio a Fátima acarician-
do ese Duero que cruza el corazón de ro-
ble de Iberia y de Castilla. Caminante, sí
hay camino, camino a María de Fátima.
Hace más de 30 años visité por primera
vez Fátima; encontré una aldea pequeña,
humilde, poca gente, mucho recogimiento,
mucha fe. Allí estaba la Virgen, pequeñita,
con su arbolito, sin adornos, sin ceremo-
nias multitudinarias, pero firme, dispuesta
a escuchar, a ayudar, a amar. Treinta años
después he encontrado un lugar monumen-
tal, moderno, muy cambiado, mucha gen-
te, bastante ruido; pero allí seguía Ella,
María de Fátima, igual: la misma fe inque-
brantable, el mismo amor de los peregri-
nos, las mismas ganas de llegar para de-
cirle “aquí me tienes, Madre, aquí estoy de
nuevo, que se haga en mí la voluntad del
Padre”. Para otros que han peregrinado era
la primera vez, veían su sueño cumplido.

No voy a hablar de procesiones de
velas, ni de Misas internacionales, ni del
Vía Crucis, ni del gentío que visitaba las
tumbas de los santos pastorcillos. Quiero
hablar de personas sencillas, invisibles
entre la multitud, que son, junto con otras,
preciosos regalos en el camino de la fe.

Una de esas personas es una joven;
venía a Fátima con un equipaje cargado
de nervios, ilusión, esperanza, de sueños;
quería llevarle a su madre una Virgen de
Fátima bendecida. Fuimos al Vía Crucis y,
al regresar, cansados pero muy contentos,
nos montamos en un trenecito. La joven se
mareo con el traqueteo del tren pero sólo
pensaba en llegar a la explanada para que
la imagen, que acababa de comprar, fuera
bendecida; a pesar de encontrarse mal…
¡lo consiguió! Cambió de cara, se encon-

traba ya mucho mejor. Y allí estaba ella,
abrazada a la imagen de la Virgen recién
bendecida.

Otra peregrina tenía 82 años. ¡Qué
mujer! De fe profunda, simpática, agrade-
cida. Peregrinaba por primera vez a Fáti-
ma y lo hacía para dar gracias a Dios, para
cumplir una promesa y agradecer a la Vir-
gen su intercesión, su consuelo y cariño.
¡Qué ilusión llevaba! ¡Qué esperanza! ¡Qué
fe! Cuando vio a la Virgen su cara se ilumi-
nó, casi lloró de emoción; y le prometió a
María que, si Dios le da salud, volverá. Yo
estaba a su lado. Su rostro me recordaba a
la cara de los niños cuando, por primera

Testimonio

Consagración a la Virgen de Fátima
Oración oficial en el centenario de las apariciones

¡Salve, Madre del Señor, Virgen María, Reina del Rosario de Fátima! Bendita
entre todas las mujeres eres la imagen de la Iglesia vestida de la luz pascual,
eres la honra de nuestro pueblo, eres el triunfo sobre la marca del mal. Profe-
cía del Amor misericordioso del Padre, Maestra del anuncio de la Buena Nue-
va del Hijo, Señal del Fuego ardiente del Espíritu Santo: enséñanos, en este
valle de alegrías y dolores, las verdades eternas que el Padre revela a los
pequeños. Muéstranos la fuerza de tu manto protector. En tu Inmaculado Co-
razón, sé el refugio de los pecadores y el camino que conduce hacia Dios.
Unido a mis hermanos, en la fe, la esperanza y el amor, a ti me entrego. Unido
a mis hermanos, por ti a Dios me consagro, oh Virgen del Rosario de Fátima.
Y, en fin, envuelto en la luz que de tus manos proviene, daré gloria al Señor
por los siglos de los siglos. Amén.

Soria peregrina a Fátima

vez, reciben sus regalos de los Reyes Ma-
gos: emocionados, nerviosos, agradecidos.

¡Qué regalo tan grande de Dios fue
poder contemplar los rostros y vivir las his-
torias de estas dos personas junto a la Vir-
gen! ¡Qué emoción, qué fe sencilla sin ador-
nos ni parafernalias! La peregrinación ha
durado sólo cuatro días pero qué gran re-
galo. Pude mirar a mi interior, ante María
de Fátima, y meditar, a modo de ejercicios
espirituales, sobre mi vida.

Volveremos. Mientras tanto: ¡Gracias,
Virgen Santísima! ¡Con nosotros vas!
¡Nuestro corazón te lleva!

Un peregrino soriano


